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Las finales de ambos eventos previstas para este fin de semana parecen complacer a los 
más exigentes del buen fútbol

Eurocopa vs. Copa América

Con su presencia en Tokio, Sancti 
Spíritus seguirá inscrito en los anales olím-
picos. Y eso, para la contraída delegación 
cubana que nos representará en la cita ni-
pona, resulta un suceso.

No son todos los territorios los que pue-
den darse ese lujo y de ahí la relevancia. 
Es verdad que quedamos lejos del récord 
de 11 participantes con que asistimos a la 
versión de Río de Janeiro 2016, y hasta de 
los nueve que llegaron a Sidney 2000. Mas, 
la cuarteta de atletas asistentes ahora per-
mitirá que la huella olímpica del Yayabo se 
mantenga ininterrumpida desde que, en 
México 1968, la mítica Aurelia Yeya Pentón 
llevara el sello espirituano por primera vez 
a esas citas.

De entonces acá suman 38 los yayabe-
ros que cuentan con el privilegio de parti-
cipar en lides cuatrienales, aunque en esa 
lista hay varios que poseen más de una 
asistencia. De hecho, de los cuatro que ya 
tienen hechas las maletas para la cita japo-
nesa, solo una, la remera Milena Venegas, 
es debutante.

Del resto, todos hacen historia, encabe-
zados por la tiradora Eglys De la Cruz, quien 
tomará parte en su quinta edición (antes es-
tuvo en Atenas 2004, Beijing 2008, Londres 
2012 y Río de Janeiro 2016) para imponer 
un récord en esta tierra e inscribirse entre 
los pocos que en el mundo exhiben ese pal-
marés. No menos impactante es la presen-
cia del canoísta Serguey Torres, quien pro-
tagonizará su cuarta Olimpiada (tomó parte 
en las del 2008, 2012 y 2016), mientras el 
boxeador Yosbany Veitía lo hará por tercera 
ocasión (2012 y 2016).

Y con ellos están los deportes. De las 
cerca de 30 disciplinas que se practican 
aquí, poco menos de la mitad (14) han apor-
tado a la historia olímpica espirituana y las 
que ahora van figuran entre las de más fuer-
te tradición en eventos cuatrienales. 

El remo es el de mayores aportes con 
Mayra González, Wenceslao Borroto, Heme-
regildo Palacios, Troadio Delgado, Horacio 
Cabrera, Janier Concepción y Eduardo Ru-

bio. El tiro también se inscribe en los de 
mayor contribución, pues con Eglys a la 
cabeza, también han puesto la diana José 
de Jesús González y Jorge Félix Ríos. El bo-
xeo tiene en Yudel Jhonson y Eddy Suárez a 
otros participantes, mientras a la canoa le 
basta con Torres. 

Ahora, ¿podrá Sancti Spíritus retomar 
la senda de las medallas que perdió en las 
más recientes ediciones del 2012 y 2016, 
cuando no ganó ninguna presea? Le resulta-
rá muy difícil. Las mayores opciones recaen 
en Serguey y Veitía, si tomamos en cuenta 
la ubicación que tienen en sus respectivos 
deportes en comparación con el escenario 
internacional, aunque justo es decir que con 
la ausencia de competiciones que ha im-
puesto la COVID-19 los medidores son más 
complicados.

El primero, por ejemplo, quien ha sido fi-
nalista en todas sus incursiones olímpicas, 
retornó muy bien luego de casi 20 meses 
sin competir y en mayo último fue medallis-
ta dorado y plateado en las Copas del Mun-
do en el C-2 a 1 000 metros en dupla con 
Fernando Dayán Jorge; pero, como el propio 
atleta reconoció, no todos los estelares y 
aspirantes a medallas asistieron. La expe-
riencia está de su parte. El empuje de la ju-
ventud lo pone el cienfueguero. La calidad y 
la fuerza competitiva reman juntas y esa es 
la mayor opción para llevarse una medalla, 
sobre todo Torres, para quien, con 32 años 
ya, Tokio es la última opción.

En el caso del segundo, más que por lo 
individual, sus posibilidades le vienen por la 
pertenencia a la disciplina que más meda-
llas le ha dado a Cuba bajo los cinco aros. Y 
no es que no tenga su aval como campeón 
mundial y multimedallista en Centroameri-
canos, Panamericanos y otros eventos forá-
neos y nacionales, sino es que su accionar 
en los últimos tiempos ha sido inestable, 
además de las ausencias que ha tenido en 
la preselección nacional. Para él debe ser 
también su última incursión.

Si este dúo no puede subir al podio, al 
restante le será prácticamente imposible. 
Eglys, la única del cuarteto que cuelga una 
presea en su pecho —el bronce de Beijing 
en el fusil 3x20, que la convierte en la úni-

ca tiradora cubana con medallas en estas 
citas—, tendrá que lidiar con competidoras 
de altísimo nivel con mucho mayor ranking 
que ella y con más carretera; en tanto Mi-
lena no parece tener ninguna opción si nos 
atenemos a sus resultados internacionales. 

Que conste que llegar a unos Juegos Olím-
picos es un sueño que no todos los atletas 
en el mundo pueden concretar. Subir al podio 
es una exclusividad mucho mayor. Y en ese 
sentido, Sancti Spíritus tiene qué enseñar en 
sus anales con 44 participantes, incluidos los 
de Tokio.

Desde 1980, cuando conquistó su pri-
mera presea (la de plata del yudoca Rafael 
Carbonell) hasta las logradas en Londres 
por varios atletas, esta tierra atesora en 
sus vitrinas 15 medallas físicas, repartidas 
entre 11 atletas.

Allí relucen los dos títulos alcanzados 
por la voleibolista Taimaris Agüero, única 
bicampeona (1996 y 2000), los de los pelo-

teros Lourdes Gurriel y José Raúl Delgado, 
los primeros medallistas dorados de esta 
provincia (1992), y Frederich Cepeda, Yulies-
ki Gurriel y Eriel Sánchez en Atenas 2004. 

Entre los plateados figuran el trío de Ce-
peda, Yulieski y Eriel en Beijing 2008 y los 
de Maels Rodríguez y Yovani Aragón, tam-
bién peloteros en Londres 2012, y Yudel 
Jhonson en el 2004 (boxeo). El bronce per-
tenece al triplista Yoelbi Quesada (1996).

Como ya dije, el solo hecho de participar 
concede un aval de lujo a quienes pudieron lle-
gar y, en este sentido, a la lista ya mencionada 
se unen: Leyanet González (gimnasia), María 
Zamora (softbol), Dayaris Mestre (judo), Jacinto 
González y Ángel Padrón (baloncesto), Yumari 
González, Inocente Lizano y Jorge Gómez (ci-
clismo), Lency Montelier, Emilio Valle, Yanier Ca-
rrero, Reidi Ramos y Yirisleidis Ford (atletismo), 
Milagros Crespo (voleibol de playa), Adrián Goi-
de y Osniel Lázaro Melgarejo (voleibol), y Adrián 
Puente y Edisbel Martínez (tiro con arco).

Un manjar de fin de semana les espe-
ra a los amantes del fútbol mundial que, 
por varios días, han disfrutado al uníso-
no de la Eurocopa y la Copa América, dos 
eventos que han dejado ver analogías y 
contrastes a ras de pastos, como dirían 
los narradores.   

Fanaticadas aparte por uno u otro 
equipo, las finales de ambas competen-
cias parecen complacer a los más exi-
gentes del buen espectáculo futbolístico 
en esta suerte de antídoto contra el es-
trés de la COVID-19 que, al menos en los 
estadios europeos, ha tenido suficiente 
portería por donde colarse, a juzgar por 
las multitudes y las “vacaciones” del 
nasobuco.

En la Copa América se dará la final 
soñada con el duelazo del continente en-
tre las dos vedettes: Argentina y Brasil, 
con los pronósticos repartidos desde el 
corazón y el terreno, aunque con un lige-
ro favoritismo hacia la verde-amarella por 
el peso de la historia, por la condición 
de local y también porque en el terreno 
ha lucido más compacto, creativo y con-
vincente.

Por si fuera poco pedir, el show me-
diático está garantizado por la “guerra 
de estrellas” entre Neymar y Messi, dos 
ídolos de multitudes. Para el primero es 
otra opción de demostrar que puede ser 
el tren que guía los destinos del Bra-
sil, al cual ha hecho ganar en más de 
un megaevento. Para el segundo es la 
oportunidad de llevar por primera vez a 
Argentina de la mano del título en un tor-
neo de altura.

A kilómetros de distancia, la Euroco-
pa promete regalar una final de altura en-
tre Italia e Inglaterra. A los italianos les 
pesa la camiseta por su historia como 
finalistas y ganadores de la Eurocopa 
y Copas del Mundo. A los ingleses, es-
trenados en una discusión de título, les 
distingue la sed de triunfo, la condición 
de locales y, como a su rival, calidad fut-
bolística.

Las dos selecciones llegaron a esa 
instancia por merecimiento, aunque su-
frieron en semifinales para acceder. Ita-
lia debió sudar ante España y ganó en 
la ruleta de la suerte de los penales. 
Inglaterra presentó excelentes creden-

ciales, en especial desde una portería 
casi inmaculada hasta que Dinamarca la 
atravesó en semifinales. Y aunque mu-
chos, entre quienes me cuento, piensan 
que no hubo tal penal en la jugada ante 
Sterling en el descuento, lo real es que 
los locales tuvieron un excelente torneo.

Entonces este sábado el Maracaná 
convoca a una gran fiesta y el domingo, 
el Wembley. Así se zanjan los pactos 
entre las diferencias visibles de estos 
eventos que siguen mostrando que el 
mejor fútbol está en Europa, por el nivel 
de juego y la calidad competitiva.

Mientras América sangró para su 
Copa, que fue de sede en sede, hasta 
que Brasil, con todo y su pandemia la 
acogió con sus estadios heridos y sin 
público, el Viejo Continente exhibió sus 
mejores galas, con sus terrenos suculen-
tos y sus gradas henchidas, aun a costa 
de la COVID-19.

Y hasta pareció un ensayo de la Copa 
del Mundo Qatar 2022, una cita que ojalá 
ya pueda celebrar la derrota del rival más 
enconado que ha tenido el planeta en los 
últimos dos años, la COVID-19.

Sancti Spíritus en los anales olímpicos
Elsa Ramos Ramírez

Para el canoísta Serguey Torres esta será su última oportunidad olímpica.

El equipo de Italia logró llegar a la final de la Eurocopa. 


